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La abeja: una parte vital de los ecosistemas
Las abejas son vitales para la vida en la tierra. Sin embargo, estos
polinizadores se encuentran en peligro de extinción y muchas de
sus especies están en grave declive.
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Las abejas son insectos sociales y colaboradores que viven en las
colmenas formando grandes colonias, lo que ha proporcionado a
las sociedades humanas miel y cera de abeja desde hace miles de
años. Este uso comercial ha desarrollado la industria de la
apicultura, que se dedica a la cría de abejas, aunque muchas
especies siguen viviendo en la naturaleza.
Con cerebros del tamaño de una semilla, las abejas son insectos
que llevan a cabo sorprendentes funciones interconectadas para
mantener la salud de su colmena. Dentro de lo que llamamos
comúnmente abejas existen en realidad tres castas: las abejas
obreras, la abeja reina y los zánganos.
Son animales mucho más complejos de lo que se pensaba. Un
investigación publicada en 2022 en la revista Animal Behaviour
sugiere que los abejorros parecen disfrutar haciendo rodar pelotas
de madera, sin ser entrenados ni recibir recompensas,
presumiblemente sólo porque es divertido.
"Pequeños robots"
El trabajo de una abeja viene determinado por su sexo. Las únicas
que normalmente vemos son las abejas obreras. Una única
colmena de abejas tiene aproximadamente de 30 000 a 80 000 y,

de ellas, casi todas son abejas obreras. Esto significa que son
hembras más pequeñas que la reina y que no pueden reproducirse.
Tan solo en algunos casos, las abejas obreras pondrán huevos no
fecundados de los que nacen zánganos de un tamaño mucho más
pequeño que aquellos que nacen de los huevos que pone la abeja
reina.
Las abejas obreras viven una media de 105 días - y no salen de la
colmena hasta los 21 días - , y aunque puede parecer una vida
muy corta, las abejas en realidad tienen una mayor longevidad que
otros insectos, y la duración de su vida depende de la función que
desempeñen.
Entre todas, realizan la tarea completa de la producción de
alimentos con el polen y el néctar de las flores, construyen la
colmena y la protegen, la limpian, hacen correr el aire batiendo sus
alas y realizan otras muchas tareas para la comunidad.
La abeja reina y los zánganos
El trabajo de la abeja reina es sencillo: pone los huevos que
constituirán la nueva generación de abejas. Normalmente no hay
más que una abeja reina en una colmena. Si muere, las obreras
crean una nueva abeja reina alimentando a una de las obreras con
una dieta especial, la jalea real.
Este elixir hace que la abeja obrera se desarrolle y se convierta en
una reina fértil.
Las abejas macho, o zánganos, no trabajan. Su función pasa por
comer miel y aguardar la oportunidad de aparearse. Cuando llega
el momento de que la abeja reina se aparee, los zánganos de otras
colonias compiten para inseminarla.
En el aire, tratan de aparearse con ella y, si lo logran, caen al suelo
en una muerte victoriosa. La abeja reina se aparea con hasta 20
zánganos y almacena los espermatozoides durante el resto de su
vida.
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